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Resumen 
 
Los pequeños y medianos productores de cafés especiales están teniendo visibilidad en los 
mercados internacionales derivado de sus buenas prácticas de producción sostenible con el medio 
ambiente, como su manejo en arreglos agroforestales. Este trabajo tiene por objeto, describir las 
concepciones de estos productores sobre el capital social y la asociatividad; para ello, se 
seleccionaron 27 asociaciones del municipio de Planadas, Tolima, Colombia, representando el 
subsector de cafés especiales. Este análisis se realizó bajo una perspectiva cualitativa con teoría 
fundamentada, mediante la técnica de grupo focal y las entrevistas. Los resultados, destacan 
contribuciones y relaciones sociales, entorno al capital social a través de las redes asociativas, 
mejorando las relaciones comunitarias y reduciendo los conflictos, resaltando la importancia de la 
cooperación y solidaridad. En conclusión, se destaca la necesidad de adaptar las nuevas formas de 
capital social en respuesta a los cambios demográficos, ambientales y de economía solidaria, que 
están inmersos en la producción cafetera del municipio. 
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Abstract 
 
Small and medium-sized coffee producers are gaining visibility in international markets because of 
their environmentally sustainable production practices, as their management in agroforestry 
systems. The objective of this study is to describe the conceptions of these producers regarding 
social capital and associativity; for this purpose, 27 associations were selected from the towship of 
Planadas, Tolima, Colombia, representing the subsector of specialty coffees. This analysis was 
carried out under a qualitative perspective with grounded theory, using the focus group technique 
and interviews. The results highlight contributions and social relations, around social capital through 
associative networks, improving community relations and reducing conflicts, highlighting the 
importance of cooperation and solidarity. In conclusion, the need to adapt the new forms of social 
capital in response to the demographic, environmental and solidarity economy changes that are 
immersed in coffee production in the towship is highlighted. 
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Introducción 
 
En un entorno rodeado por la competitividad 
y la calidad, los productores de cafés 
especiales han encontrado en la asociatividad 
un instrumento para alcanzar visibilidad y 
fortalecer sus lazos de confianza. 
Entendiendo la asociatividad como una 
estrategia para consolidar su posición en el 
mercado, promoviendo la equidad y la 
sostenibilidad a largo plazo (Prieto et al., 
2019). Por ende, es esencial analizar las 
distintas formas de capital social y su 
influencia en la asociatividad entre los 
productores de cafés especiales del municipio 
de Planadas, en el departamento del Tolima 
(León, 2022; Donati, 2014).  
 
Planadas, reconocido por su producción de 
cafés especiales en Colombia, se destaca 
como un pilar para la economía y la identidad 
local. La destreza de los agricultores locales, 
perfeccionada a lo largo de generaciones, se 
refleja en granos de café de alta calidad con 
perfiles de sabor únicos, caracterizados por 
notas de caramelo, frutas tropicales y 
chocolate. Este café ha obtenido 
reconocimiento en la industria y se ha 
convertido en una entrada económica para 
los hogares colombianos, influyendo no solo 
en la economía local, sino también en la 
cultura y la vida cotidiana, donde el café 
representa un símbolo de tradición 
comunitaria del país (Alcaldía de Planadas, 
2020). 
 
El capital social, de acuerdo con la taxonomía 
conceptual que rodea su discusión 
epistémica, el cual se manifiesta en tres 
formas: el capital social estructural, la 
participación de los individuos en 
asociaciones y redes comunitarias (Burt, 
2000), el capital social cognitivo, la confianza 
e incorporación a las normas de 

relacionamiento entre los individuos 
(Putnam, 2000), y finalmente, el capital social 
colectivo, como medida de respuesta a las 
prácticas de asociatividad y aseguramiento de 
la calidad de vida de los participantes 
(Woolcock, 1999; World Bank, 2000). Por 
consiguiente, las personas u organizaciones 
pueden alcanzar las metas esperadas en 
función del grado de participación, 
compromiso y cooperación, obteniendo así 
beneficios derivados de la asociatividad 
(Bonfiglio y Agreda, 2014). 
 
En este sentido, el sector solidario permite la 
dinamización de las formas de capital social, 
considerado como un modelo económico 
alternativo de crecimiento personal y 
colectivo, a través de la colaboración entre 
grupos de personas que buscan un objetivo 
común, estableciendo acuerdos de acción 
voluntaria, autónoma y sin ánimo de lucro 
(Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe, 2001). Este enfoque económico hace 
énfasis a la participación activa, la 
cooperación centrada en la comunidad 
(Valencia y Gallego, 2013) y la solidaridad en 
la autogestión de actividades económicas 
(León, 2019). 
 
Por lo tanto, la colaboración entre personas 
permite la creación de organizaciones sin 
ánimo de lucro, constituidas por medio de 
una vinculación voluntaria y libre 
(Buenhombre & Marño, 2022), en las cuales 
se brinda la oportunidad de fortalecer su 
presencia en el mercado, mejorar la 
negociación, atraer financiamiento, reducir 
costos, coordinar programas de capacitación 
y potenciar la capacidad de producción 
(Arguello et al., 2017). En ese marco, afrontan 
desafíos compartidos y capitalizan 
oportunidades de manera conjunta, logrando 
una sostenibilidad que eleva los niveles de 
productividad y el incide del desarrollo 
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económico regional (Lucero & Torres, 2020). 
 
En sentido, lo que caracteriza a una 
organización del sector solidario es la 
presencia del factor comunidad (Osorio, 
2008), que desempeña una representación 
estructural y organizacional dentro de estas 
asociaciones. Este factor no solo actúa como 
un elemento central, sino que también se 
convierte en el potenciador de otros aspectos 
económicos, consolidando a la comunidad en 
representación formal y con éxito de la 
economía solidaria (Arango, 2005). 
 
De ahí que, el desarrollo económico parte de 
la relevancia comunitaria, que se expresa a 
través de un enfoque cooperativo (Pérez, 
2007). Este enfoque se materializa mediante 
las unidades productivas que generan valor al 
abordar problemáticas en común y se 
articulan para potenciar sus capacidades con 
el fin de afrontar las adversidades en el 
mercado (Cruz, Sánchez & Sánchez, 2013). 
Por ello, la economía solidaria se constituye 
con base a una auténtica comunidad al 
integrar la solidaridad en el proceso 
productivo, lo que genera una productividad 
que ejerce una influencia significativa en los 
individuos y se adapta a los demás factores 
económicos (Velásquez & Gallego, 2013). 
 
En consecuencia, se reconoce la persona 
como el motor de las comunidades y el 
crecimiento de las organizaciones solidarias, 
al integrar el desarrollo económico con el 
desarrollo personal, dado que, cada persona, 
núcleo familiar y organización toma la 
decisión de vincularse voluntariamente y 
colaborar de manera colectiva para alcanzar 
un propósito compartido sin comprometer la 
autonomía (Bonfiglio y Agreda, 2014). Ros 
(2007) por su parte, destaca al trabajo y a la 
comunidad como elementos principales en 
las organizaciones solidarias. Está acción 
colaborativa entre diversos actores no solo 
fortalece los lazos comunitarios, sino que 
también potencia la capacidad para abordar 
desafíos y generar valor, consolidando la 

trascendencia del capital social en la 
construcción de comunidades asociativas 
resilientes y cohesionadas (Uriarte, 2013). 
 
El presente trabajo tiene por objeto, describir 
las concepciones que tienen los pequeños y 
medianos productores de cafés especiales 
sobre el capital social y la asociatividad. Este 
propósito se aborda mediante un análisis 
cualitativo con teoría fundamentada, lo que 
significa que las teorías y conceptos se 
derivan de manera natural a medida que se 
analizan los datos recopilados (Infante, 
Rujano, & Sáez, 2015). No se parte de una 
teoría preconcebida alrededor del capital 
social, sino que se permite que las ideas 
emerjan a medida que se profundiza en la 
información recopilada por los productores. 
Esto permite la utilización de un método 
comparativo, mediante la recolección de 
información y análisis de los datos de manera 
simultánea, tomando decisiones orientadas a 
los conceptos o categorías que va 
descubriendo (Glaser, 1992; Glaser y Strauss, 
1967; Barrios, 2015).  
 
Se emplea la técnica de grupo focal, en el que 
se seleccionaron productores de cafés 
especiales para compartir sus conocimientos 
sobre la temática del trabajo de investigación 
de manera empírica, en cual se aplica la 
entrevista como instrumento de recolección 
de información primaria (Powell, Single, & 
Loyd, 1996; Thomas et al.,1995; Rodas & 
Pacheco, 2020). En cuanto a el enfoque 
cualitativo adoptado, permite una 
comprensión de las concepciones sobre el 
capital social y la asociatividad en el contexto 
específico de las asociaciones productoras de 
cafés especiales que participan en el sector 
cooperativo del municipio. 
 
En efecto, se presentan casos empíricos 
abordados desde lo teórico-práctico del 
capital social y de las acciones asociativas de 
los productores de cafés especiales. Aunque, 
existen esfuerzos basados en la confianza y 
asociatividad en el municipio, carecen de un 
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conocimiento formal al respecto (Varón y 
López, 2021; Callejas, 2017), lo cual 
constituye una oportunidad para examinar las 
redes semánticas en este campo, desde el 
enfoque del capital social y las prácticas de 
asociatividad.  
 
Asociatividad y Capital social: exploración 
desde la perspectiva teórica  
 
En el campo del capital social se ha 
presenciado durante el último cuarto de siglo 
un auge en la construcción de teoría, en 
particular desde los trabajos seminales de 
Bourdieu (1985), Coleman (1990) y Putnam 
(1993), quienes concuerdan en señalar cómo 
a través de las redes asociativas y las 
asociaciones verticales y/o horizontales, las 
comunidades pueden mejorar sus relaciones, 
aumentar la productividad laboral y reducir 
los conflictos. En este contexto, Jones y 
Woolcock (2007) distinguen varios enfoques 
teóricos, entre ellos, la pertenencia a 
asociaciones y redes o capital social 
“estructural” (Burt, 2000), la confianza y la 
adhesión a normas o capital social “cognitivo” 
(Putnam, 2000), y la acción colectiva, como 
una medida de respuesta (World Bank, 2000), 
Además, otros autores proponen otras 
taxonomías como la diferenciación entre el 
capital social difuso y acotado (Gordon & 
Millán, 2004) y capital político (Flora y Butler, 
2003). 
 
El primer enfoque enfatiza en los recursos que 
genera el capital social desde una visión 
sociológica, por ejemplo: La información, las 
ideas y el apoyo que los individuos son 
capaces de adquirir en virtud de sus 
relaciones con otras personas. Este primer 
enfoque define lo que Burt (2000) ha 
considerado como recursos de naturaleza 
social caracterizado por las relaciones entre 
los individuos, que más tarde Narayan (2002) 
compara con los recursos físicos 
(herramientas, tecnología) o el recurso 
humano (educación, habilidades) que 
también forman parte del capital social y son 

esencialmente de propiedad de los 
individuos.  
 
El segundo enfoque teórico profundiza en la 
naturaleza y el alcance de la participación de 
una persona en varias redes informales y 
organizaciones cívicas formales desde una 
visión política. Este segundo enfoque permite 
reconocer los tres elementos que mejoran la 
eficiencia de la organización social propuestos 
por Putnam (2000): La confianza, las normas y 
las redes de asociacionismo cívico. Ejemplo de 
esto son las charlas con los vecinos o 
participación en actividades recreativas, 
unirse a grupos ecologistas o partidos 
políticos. Con esto ha surgido la preocupación 
entre los ciudadanos y políticos, por 
considerar que las nuevas formas de capital 
social deben ser imaginadas y establecidas 
como resultado de cambios tecnológicos o 
demográficos (Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo, 2011). 
 
Finalmente, el enfoque de las relaciones de 
los individuos con otras personas que 
representan autoridad (pública y privada) 
ofrece un marco para estudiar lo que 
Woolcock (1999), el World Bank (2000), y 
Pretty (2003) han considerado como el 
“bonding”, “bridging”, and “linking”; los 
cuales son importantes para el análisis de las 
redes dentro, entre y más allá de las 
comunidades. El “bonding social” describe las 
relaciones entre las personas con objetivos 
similares y se manifiestan en grupos locales, 
como gremios, sociedades de ayuda mutua, 
equipos de deporte y grupos de mujeres. El 
“bridging social” describe la capacidad de 
esos grupos para hacer vínculos con otros que 
pueden tener diferentes objetivos y puntos 
de vistas. Por último, el “linking” describe la 
habilidad de estos grupos para colaborar con 
organismos externos, ya sea para influir en 
sus políticas o diseñar recursos útiles 
comunitarios. 
 
En síntesis, estos tres tipos de enlaces 
permiten conectar a las personas con los 
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principales recursos institucionales y políticos 
a través de las diferentes formas de poder 
(Narayan, 2000). A su vez, dependiendo del 
grado de compromiso sentido por los actores, 
el capital social puede oscilar entre difuso y 
acotado, según el nivel de visibilidad y 
fortaleza en el compromiso que adquieren los 
individuos al participar en las formas 
organizativas o acciones colectivas (Gordon y 
Millan, 2004; Osorio, 2016), sean de categoría 
pre-política (Quijano, 2000) o política (Flora, 
2003). 
 
De esta manera, los enfoques teóricos 
exploran la participación de asociaciones y 
redes asociativas inmersas en el capital social 
como eje que impulsa la productividad y 
fomenta la creación de valor. Esta perspectiva 
emerge de la economía popular y solidaria, la 
cual proviene de prácticas primitivas que han 
trascendido en el tiempo, como una apuesta 
alternativa al capitalismo, ya que ha generado 
transformación en la forma de trabajo, en la 
que prevalece la libre vinculación y 
autogestión de sus actividades (León, 2019).  
 
Surge así, una visión renovada de la economía 
al fusionar los conceptos de economía y 
solidaridad (Salgado, 2003). Este enfoque 
implica una reevaluación de procesos 
productivos y económicos, y replantear el 
concepto que se tiene como empresa, 
centrándose en los seres humanos con la 
finalidad de mejorar las condiciones de vida 
de cada individuo (Lozano, 2016). Al respecto, 
se establece la importancia de enriquecer la 
economía mediante la integración de 
disciplinas como la filosofía y la ética, 
orientándola hacia el desarrollo integral del 
conjunto de individuos y alineándola con los 
valores culturales específicos de cada 
comunidad y sociedad (Ros, 2007). 
 
Según Razeto (2017), la economía solidaria se 
sustenta en la construcción de una 
comunidad económica basada en la 
reciprocidad y la solidaridad. En su enfoque, 
destaca la importancia de establecer 

relaciones económicas sustentadas en la 
cooperación y la participación activa de los 
individuos. Además, apoya la creación de una 
red económica de valores compartidos y 
cooperación, contribuyendo a una visión más 
equitativa y centrada en la comunidad. 
 
Como señala Ros (2007), la economía 
solidaria busca instaurar lógica basada en 
formas de propiedad comunitaria, otorgando 
al trabajo y a la comunidad como elementos 
centrales. Se enfatiza la revalorización del 
trabajo sobre el capital y la presencia del 
"factor C" o factor comunidad. Este último 
implica la colaboración en el trabajo, el 
intercambio de conocimientos, el desarrollo 
personal de los individuos vinculados a la 
organización solidaria y la toma de decisiones 
en conjunto. En este sentido, la influencia del 
factor C-comunidad caracteriza a las 
organizaciones del sector solidario, 
fortaleciendo diversos aspectos económicos. 
 
De esta manera, Valencia y Gallego (2014) 
afirman que el factor C implica la 
participación activa de la comunidad como 
mecanismo para comprender el propósito de 
la economía solidaria. Este componente 
establece una conexión entre la solidaridad y 
los procesos productivos, influyendo en la 
dinámica estructural y potenciando otros 
factores económicos que están inmersos en el 
desarrollo comunitario. En otras palabras, la 
comunidad se configura en los 
procedimientos organizativos y sociales que 
permiten la adaptación de recursos, 
buscando la apertura en los mercados, la 
dinámica económica y la generación de 
capital social (Acevedo et al., 2012). 
 
De acuerdo con Pérez (2007), el desarrollo 
comunitario, al adoptar un enfoque 
alternativo y participativo, busca fortalecer 
relaciones equitativas entre individuos y 
grupos, estimulando la unión, el encuentro y 
el compromiso en pro de metas compartidas. 
La finalidad es mejorar la calidad de vida de 
los individuos y familias en todos sus ámbitos, 
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convirtiéndose en un estilo de vida. Este 
proceso se desenvuelve en entornos 
simbólicos que propician el intercambio y la 
colaboración entre las personas de la 
comunidad. 
 
Dentro del marco de la economía solidaria se 
encuentra arraigado el concepto de 
asociatividad, el cual representa un modelo 
organizacional mediante un conjunto de 
individuos que se unen en organizaciones sin 
ánimo de lucro con el propósito de alcanzar 
metas y objetivos compartidos mediante la 
cooperación. Este enfoque implica la unidad, 
el apoyo mutuo, las habilidades y el 
conocimiento para alcanzar un beneficio en 
común entre las personas (Coraggio, 2010). 
Orbe (2002, p. 19) describe el modelo de 
asociatividad como "una organización 
voluntaria, sin fines de lucro, conformada por 
individuos, grupos o instituciones que 
establecen conexiones claras para alcanzar 
objetivos comunes, mediante la colaboración 
de capacidades y recursos" (p. 19). 
 
Las cooperativas y asociaciones son ejemplos 
comunes de organizaciones solidarias 
formadas por una comunidad de personas 
que se asocian voluntaria y conscientemente. 
Su propósito es aumentar la productividad, 
forjar la autorrealización en las personas y 
prestar servicios. A diferencia de las 
organizaciones privadas y estatales, estas 
entidades se distinguen porque sus 
excedentes se reinvierten para beneficio de 
los asociados distribuyendo cada parte de 
estos excedentes entre sus asociados y 
generando crecimiento en su capital social 
(Buenhombre & Marño, 2022). 
 
Según Arras et al. (2010), para alcanzar éxito 
en este sector económico es necesario 
reconocer las redes de colaboración, ya que 
se estructuran a través de intercambios entre 
actores con intereses compartidos. Estas 
redes, consideradas como conjuntos 
interconectados, están alineadas al ser de las 
organizaciones. Por ende, ser competitivos y 

mejorar los procesos de las entidades se 
determina al integrarse en redes que facilitan 
el intercambio de habilidades, la apertura a 
mercados, el acceso a la obtención de 
recursos y a relaciones de calidad (Rueda & 
Muñoz, 2010). 
 
En este contexto, tanto el capital social como 
la economía solidaria fomentan relaciones y 
colaboración para construir un desarrollo 
social, económico y ambientalmente inclusivo 
y equitativo (Vidal &Chávez, 2018). El capital 
social, al poner énfasis en las redes asociativas 
y las asociaciones comunitarias, propone una 
estructura en la que la confianza y la 
cooperación mutua se erigen como pilares 
para el progreso (Ladino, 2016). Estas 
conexiones fortalecen la cohesión social, 
generan un impacto directo a la comunidad, 
mejoran la eficiencia de las interacciones y 
facilitan el acceso a recursos esenciales 
(Quiroz-Albán, Font-Aranda & Sánchez-
Briones, 2021).  
 
 
Asociatividad y capital social en los 
pequeños y medianos productores de cafés 
especiales. Análisis de resultados 
 
La investigación aborda la percepción de los 
productores de cafés especiales acerca del 
capital social y la asociatividad, quienes 
reflejan que en estas comunidades rurales 
existen un conjunto de contribuciones y 
relaciones sociales entre la población, 
fundamentada en la asociatividad, como eje 
de unión, visión y beneficio compartido, 
resaltando la importancia de la cooperación, 
la ayuda mutua y la participación solidaria. 
Para ello, se aplicaron 27 entrevistas a los 
productores de cafés especiales, que se 
alinean con enfoque cualitativo con el fin de 
generar redes semánticas que permiten 
evidenciar las conexiones cercanas entre las 
temáticas. 
 
De manera que, la primera red semántica 
destaca tres formas de capital social 
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planteadas por la percepción de los 
productores, las cuales constituyen los grupos 
de interés, sociedad y económico. Lo que 
permite vislumbrar la sinergia entre la 
formación y accionar empírico de los 
productores, y, la teoría fundamenta de 
capital social con el enfoque de orden 
sociológico propuesto por Burt (2000), el cual, 

relaciona en el apoyo mutuo y la alineación de 
los ideales; las acciones colectivas y de 
cooperación de Putnam (2000), basada en la 
confianza y seguimiento de normas para la 
conformación asociativa; y, finalmente, los 
lazos del individuo de Woolcock (1999), el 
World Bank (2000), Pretty (2003) y Flora 
(2003). 

 

 
 
Figura 1. Red semántica de capital social con productores de cafés especiales de Planadas, Tolima 
Fuente: Autor 
 
Por otro lado, la asociatividad se manifiesta 
como una combinación del capital social, 
siendo el punto de partida las relaciones 
conceptuales que predominan en las 
percepciones de los productores. Estas 
relaciones se centran en siete aspectos: 
participación activa, formación de alianzas, 
fomento del desarrollo comunitario, 
consolidación de organizaciones, búsqueda 
de objetivos comunes y económicos. 
 
La asociatividad, comprendida en las 
organizaciones y alianzas, radica en su 
capacidad para fomentar y fortalecer los 
vínculos sociales y económicos. proporcionan 
la infraestructura y la colaboración necesarias 
para impulsar la cohesión social, el desarrollo 
comunitario y el logro conjunto de metas. 

Dado que, las organizaciones se constituyen 
deliberadamente de forma consiente y 
caracterizándose por la reinversión de sus 
excedentes (Buenhombre & Marño, 2022), 
brindando una función facilitadora al crear 
una estructura formal y un marco 
institucional. 
 
Por consiguiente, la colaboración y 
coordinación entre individuos o grupos se 
convierten en puntos de encuentro donde se 
consolidan intereses comunes. Esta dinámica 
fomenta la afinidad en los esfuerzos dirigidos 
al logro de objetivos, actuando como 
catalizadores para el progreso social en el que 
hace énfasis Ladino (2016) y en la parte 
económica de las comunidades involucradas. 
La formalidad de estas organizaciones ofrece 
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un marco propicio para la cooperación y 
contribuye a la sostenibilidad a largo plazo al 
establecer prácticas conscientes de 
reinversión que alimentan el desarrollo 
continuo de la asociatividad y sus impactos 
positivos en las comunidades para la 
consecución de recursos como señalan 
Quiroz-Albán, Font-Aranda & Sánchez-
Briones (2021), Pérez (2007) y Buenhombre & 
Marño (2022). 
 
Por otro lado, como lo menciona Ros (2007) el 
factor comunidad amplía el alcance de la 
asociatividad al crear vínculos y alianzas 
estratégicos entre diferentes individuos o 
comunidades. La formación de estos vínculos 
o alianzas facilita la sinergia, el intercambio de 
recursos y conocimientos, y la resolución 
conjunta de desafíos. Así, complementan y 
potencian el papel de las organizaciones al 
enriquecer la red de conexiones y 
perspectivas. 
 
Se observa una interrelación evidente entre 
los siete aspectos que conforman la red 
semántica, generando una reciprocidad 
bidireccional debido a la conexión entre las 
diversas temáticas. Esta red de interacciones 
refleja la naturaleza interdependiente de los 
elementos que conforman el tejido de la 
asociatividad, revelando que el desarrollo 
comunitario y las redes de colaboración son 
puntos centrales entre las organizaciones y 
las alianzas. 
 
El desarrollo comunitario se basa en el 
establecimiento de vínculos sociales dentro 
de grupos, los cuales se caracterizan por la 
colaboración y la cooperación, con el fin de 
mejorar la calidad de vida. Esta perspectiva 

encuentra respaldo en la visión de Pérez 
(2007), quien subraya la importancia de 
dichas dinámicas para el progreso y bienestar 
de las comunidades. A su vez, las redes de 
colaboración, según lo resaltado por Arras et 
al. (2010), fomentan la acción colectiva y la 
eficiente utilización de recursos de alta 
calidad. Estas redes buscan generar valor y 
aspiran a construir un sólido capital social que 
beneficie tanto a la comunidad como a la zona 
productiva en la que operan, promoviendo 
progreso y bienestar general en el entorno 
productivo. 
 
Por otro parte, las organizaciones actúan 
como catalizadores para la consecución de 
objetivos comunes, al proporcionar una 
estructura coherente y dirección clara. Esta 
cohesión organizativa facilita alcanzar los 
intereses económicos, ya que las metas 
compartidas pueden estar vinculadas 
directamente al bienestar económico de los 
participantes. Además, se observa una 
conexión entre la participación activa y la 
formación de alianzas estratégicas entre 
diversos actores, lo que fortalece aún más los 
vínculos entre ellos y promueve un desarrollo 
más sólido y sostenible en las comunidades, 
como lo señalan Valencia y Gallego (2014) en 
relación con el factor C. 
 
En este contexto, la interrelación de estos 
siete aspectos crea una red de relaciones que 
se potencian mutuamente, generando un 
impacto positivo y sostenible en la 
asociatividad. Estos aspectos permiten 
comprender la asociatividad que se ha 
generado en el municipio, una asociatividad 
fundamentada en lazos de confianza, 
liderazgo y participación.  
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Figura 2. Red semántica de asociatividad con productores de cafés especiales de Planadas, Tolima. 
Fuente: Autor 
 
 
En cuanto a la red de percepción general de 
los productores acerca del capital social y la 
asociatividad, se observan una serie de 
relaciones entorno a la comprensión de estos 
conceptos, tal como se define en el marco de 
esta investigación. Esto se manifiesta a través 
de elementos como los grupos de interés, los 
objetivos compartidos, los proyectos 
regionales, la capacidad financiera, la 
resolución de problemas, la capacidad de 
negociación, los apoyos institucionales y la 
tecnificación comercial. Cada uno de estos 
aspectos revela la influencia del capital social 
en las prácticas asociativas de los productores 
y destaca las particularidades del municipio 
de Planadas, especialmente en un contexto 
de zona rural dispersa. 
 
Respecto a los grupos de interés, que 
representan una diversidad de actores, su 
conexión directa con el capital social y los 

objetivos compartidos proporciona una base 
sólida para la colaboración. La participación 
en proyectos regionales establece un vínculo 
directo con el cooperativismo, la exploración 
de nuevos mercados y la formación de 
clústeres, los cuales demuestran la capacidad 
de los productores para unirse en iniciativas 
beneficiosas, tal como lo describe Arras et al. 
(2010), quienes fundamentan las redes de 
colaboración como una herramienta para 
lograr el crecimiento en organizaciones sin 
ánimo de lucro. Esta relación estrecha con la 
capacidad financiera influye en la efectividad 
de las asociaciones para generar desarrollo 
comunitario y competitividad, reflejado en el 
enfoque de Quiroz-Albán, Font-Aranda & 
Sánchez-Briones (2021). 
 
Otros aspectos en la red general son la 
resolución de problemas colectiva para la 
sostenibilidad y las buenas relaciones 
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interpersonales entre los productores, el 
apoyo institucional y la capacidad de 
negociación que permite junto con la 
tecnificación comercial, impulsar la 
competitividad en mercados más amplios. La 
capacidad financiera de los productores 
influye en su participación efectiva en 
proyectos conjuntos, mientras que los apoyos 
institucionales proporcionan estabilidad y 
recursos adicionales.  
 
Estos aspectos se alinean con los principios 
del capital social que se enmarcan en el 
fortalecimiento de las asociaciones y redes 
asociativas para mejorar las relaciones 
interpersonales, aumentar la productividad 
laboral y reducir los conflictos dentro de las 
comunidades. Tal como lo enfatizan Burt 
(2000) en cuanto al apoyo mutuo, Putnam 

(2000) respecto a la importancia de la 
confianza, y Woolcock (1999), World Bank 
(2000), Pretty (2003) y Flora (2003) en 
relación con las interacciones entre 
individuos 
 
De igual manera, la asociatividad se percibe 
como un enfoque transformador que impulsa 
el desarrollo comunitario y económico, al 
mismo tiempo que potencia las capacidades 
en los procesos productivos, facilita la 
apertura de mercados y promueve el 
liderazgo, como lo destaca Pérez (2007). Este 
enfoque fortalece la cohesión social y mejora 
la calidad de vida de los individuos mediante 
de la colaboración y la cooperación, como 
también señalan Coraggio (2010), Acevedo et 
al. (2012) y Lozano (2016). 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 3. Red semántica de capital social y asociatividad en los productores de cafés especiales de 
Planadas, Tolima. Fuente: Autor.
 
 
En este contexto, el análisis revela la 
interdependencia y la influencia mutua entre 
los distintos aspectos de la red de percepción 
del capital social y la asociatividad en el 
municipio de Planadas. Este enfoque destaca 
la necesidad de abordar conjuntamente 
factores sociales, económicos e 

institucionales para fortalecer la colaboración 
y promover un desarrollo sostenible. 
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Conclusiones 
 
La investigación destaca la interrelación entre 
la asociatividad, el capital social 
proporcionando un marco conceptual y 
empírico que resalta la colaboración en la 
prosperidad de los productores de cafés 
especiales en el municipio de Planadas, 
Tolima. 
 
Los resultados muestran que la colaboración 
entre estos productores no solo contribuye a 
su desarrollo económico individual, sino que 
también tiene un impacto positivo en la 
economía de Planadas. 
 
La interacción entre las formas de capital 
social y asociatividad interactúan entre 
mediante la participación en redes 
comunitarias, la confianza y la adhesión a 
normas, así como las respuestas colectivas a 
las prácticas asociativas. Este 
entrelazamiento favorece a la construcción 
de una estructura social sólida, promoviendo 
la sostenibilidad y el bienestar general de los 
productores. 
 
Las acciones colectivas y de cooperación, 
permite profundizar en la naturaleza y el 
alcance de la participación de una persona en 
varias redes informales y organizaciones 
cívicas formales. Esta influencia permite 
considerar que las nuevas formas de capital 
social deben ser concebidas y establecidas 
como resultado de cambios tecnológicos o 
demográficos. 
 
Las categorías de análisis acciones políticas y 
asociatividad ejercen una influencia positiva 
sobre los procesos de asociatividad de los 
productores, teniendo presente que las 
peticiones que hace la comunidad a los 
funcionarios gubernamentales, la 
participación en elecciones locales o 
regionales y las actividades comunitarias con 
otros socios permite evidenciar el enfoque de 
capital social desde los lazos del individuo con 
personas que representan autoridad (pública 

y privada). 
 
La interrelación entre las percepciones de 
capital social y asociatividad crea una red que 
resalta la reciprocidad bidireccional y la 
sinergia en los temas. La participación genera 
alianzas estratégicas, fortaleciendo la 
asociatividad y propiciando un desarrollo 
sostenible. Las organizaciones y alianzas 
actúan como catalizadores para el logro de 
objetivos comunes y económicos, reflejando 
la interdependencia del tejido social y 
económico en Planadas. 
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